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Resumen:
							                           
El objetivo de este trabajo es realizar algunas  consideraciones teóricas sobre el metro griego, con atención particular al  estudio del verso de los poetas eólicos (Safo y Alceo). Se analizan algunos de  los modelos teóricos vigentes para su estudio, intentando mostrar sus  limitaciones y la necesidad de elaborar un nuevo modelo que resulte más  adecuado para la comprensión del objeto de estudio. Asimismo, se busca  demostrar que el modelo presentado por Dale (1969: 41-97) y ampliado por  Sicking (1993) es el que con mayor precisión y simpleza describe las  estructuras formales del verso griego, de modo que puede proveer una base para  su descripción de nivel abstracto. Se argumenta, por otra parte, que es  necesario complementar esa descripción con un análisis del nivel de la  realización, apoyado fundamentalmente en el estudio cuantitativo de los poemas.



Palabras clave: Métrica griega, Verso  eólico, Safo, Alceo.
		                         


Abstract:
						                           
The goal of this paper is to present some  theoretical considerations about Greek meter, with special attention to the  study of the verse of the eolic poets (Sappho and Alcaeus). We analyze some of  the current theoretical models for its study, trying to show their limitations  and the need for a new model, more suitable for understanding the object of  study. Likewise, we seek to demonstrate that the model presented by Dale (1969:  41-97) and extended by Sicking (1993) is the one that with greater precision  and simplicity describes the formal structures of the Greek verse, and  therefore it can offer a basis for its abstract level description. We argue, on  the other hand, that it is necessary to complement that description with an  analysis of the realization level, based fundamentally in the quantitative  study of poems.
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1. Introducción


Como sucede en muchas áreas de la ciencia, las  discusiones teóricas sobre el análisis formal del verso griego antiguo suelen  parecer diálogos de sordos. En su extenso trabajo sobre el verso pindárico,  Itsumi (2011: 3-7) no ahorra críticas a un enfoque presentado por Dale (1969:  41-97), llegando a la conclusión (p. 21) de que “la notación (…) de Dale busca  excluir consideraciones de tipología métrica y es, por esa razón,  comparativamente poco informativa”. Esta observación, no obstante, solo es  válida en un marco teórico en el que “tipología métrica” implica la aparición  de cola similares en diferentes  autores o, en otras palabras, el principio metodológico de que la única manera  de asociar diferentes esquemas métricos es que todos tengan las mismas  etiquetas. Decir que una teoría que excluye consideraciones colométricas es  “poco informativa” solo puede ser cierto, entonces, en un marco teórico que  entiende que “informar” sobre los metros es clasificarlos aplicándoles esas  etiquetas.1



Es importante notar que esto no implica bajo  ningún concepto que la metodología de trabajo de Itsumi esté equivocada. No es  ese el inconveniente que intento destacar. El problema es la falta de  conciencia del autor sobre el hecho de que su modelo de análisis no es una  reconstrucción de una realidad del verso, sino una herramienta teórica para  aproximarse a él. La diferencia no es menor, porque los criterios de evaluación  en un caso y en otro divergen. Si quisiéramos un modelo del verso griego tal y  como lo entendieron sus compositores, la principal evidencia que deberíamos  utilizar es el testimonio de los antiguos.2
  Pero una herramienta teórica para el análisis del verso se evalúa sobre la base  de otros criterios: su poder explicativo, su simplicidad, etc. Para dejarlo en  claro: concebir nuestras teorías sobre el metro griego como herramientas  teóricas para su análisis es afirmar que su objeto de estudio no es el “proceso  compositivo” del verso sino el propio verso. En qué medida lo que elaboremos  coincida con el modo en que los poetas de hecho componían es intrascendente y,  más importante, incomprobable. 

Aunque esto debería resultar relativamente obvio  para cualquiera que se aproxime al análisis de la poesía con un cierto grado de  conocimiento de su estado de conservación y la insuficiencia de la evidencia  sobre su contexto cultural, las discusiones en metricología tienden a centrarse  más en la búsqueda de la “verdad” de los metros que en la elaboración de  modelos teóricos adecuados.3
  Hace  unos años, Silva Barris (2011) presentó un estudio integral de la poesía basado  en la idea de que su análisis debía concentrarse en la exploración de modelos  de escansión, de modo que el eje de la discusión consistiría en la  determinación exacta de los valores temporales de cada ubicación métrica. Es el  último (por ahora) ejemplo de un modelo duracional del verso, cuya historia se  remonta al siglo XIX.4
  Se  ha discutido mucho sobre la validez de este tipo de teorías, pero,  notablemente, no se ha introducido en el debate un aspecto fundamental: quién  tiene la carga de la prueba. En otras palabras, si un fenómeno métrico x puede ser explicado por una presión  duracional y por una tendencia rítmica en un marco tradicional,5  ¿qué  alternativa es preferible a priori? 

El objetivo de este trabajo es, como indica su  título, realizar algunas consideraciones preliminares de este tipo,  concentrándose en el problema del análisis del verso eólico de Safo y Alceo  (esto es, en esta etapa, no en los versos “eólicos” de Píndaro, Baquílides y  los trágicos, aunque realizaré unas pocas observaciones a partir del estudio de  los versos estíquicos más importantes). Es evidente que para un asunto de la  complejidad del presente la restricción es necesaria, pero al llegar a las conclusiones  me propongo haber dejado claro que existen motivos suficientes para adherir a  un modelo teórico en la línea del propuesto por Sicking (1993), con una serie  de consideraciones adicionales necesarias para convertir un esquema  esencialmente descriptivo en un modelo teórico con potencial explicativo de los  distintos fenómenos del verso griego. Asimismo, un elemento que, hasta donde  sé, nunca ha sido incluido en el debate será importante en lo que sigue:  cualquier modelo que se elabore sobre el metro griego no solo debe ayudarnos a  entenderlo, sino también ser accesible para los estudiantes y estudiosos de la  Antigüedad, que pocas veces, si alguna, incorporan aspectos de análisis métrico  en su trabajo.6
 Esta deficiencia que los  metricólogos acaso tenderían a atribuirles es en realidad propia de las teorías  métricas, cuya dificultad e inaccesibilidad hacen imposible que las utilicen  los no-especialistas. 





2. De qué trata una teoría sobre el verso griego


¿Qué debe informarnos un modelo teórico sobre el verso eólico?  La pregunta parece sencilla, pero es bastante difícil de responder. La primera  respuesta intuitiva que uno podría dar es “cómo es el verso eólico”, esto es,  la teoría debería ofrecernos una descripción de su objeto de estudio. Hay dos  motivos por los cuales esto no puede ser correcto.

En primer lugar, porque si ese fuera el caso,  podríamos decir que una teoría que tuviera como premisa “el verso griego se  compone de sucesiones de sílabas largas y breves” y “el primer verso de la  estrofa sáfica puede estar ocupado por una de las siguientes cuatro sucesiones:  lklllkklkll, lklklkklklk, lklllkklkll, lklklkklklk”, sería una teoría admisible  sobre el objeto de estudio. Pero es evidente que esto no puede ser así. Ese  modelo es incapaz de ofrecernos información esencial, como por ejemplo que la  cuarta ubicación y la última no son iguales al resto. Además, si se aplicara en  otros casos, “explicaría” al hexámetro como un verso que puede estar ocupado  por una de 64 posibles sucesiones.

El segundo motivo por el cual una teoría sobre el verso  eólico no puede ser solo una respuesta a “cómo era el verso eólico” es que una  respuesta a esa pregunta no tiene por qué decir nada de qué rasgos caracterizan  en particular a ese tipo de metros. En otras palabras, aunque las premisas del  párrafo anterior pueden informar sobre las formas posibles del endecasílabo  sáfico, no dicen nada de por qué una sucesión tal debe ser considerada un  “verso eólico”.

Por lo tanto, el modelo teórico que se está tratando de  desarrollar no puede ser meramente descriptivo, necesita tener reglas en  diferentes niveles que permitan, por un lado, facilitar la descripción de los  metros y, por el otro, identificar las características de los géneros  compositivos.

Pero estos objetivos tampoco bastan, porque el verso griego  se compone de dos tipos de elementos de naturaleza por completo diferentes: las  palabras y las sílabas.7  La  distribución de las primeras y de las segundas sigue reglas distintas.  Cualquier modelo teórico que se adopte debe ser capaz de dar cuenta de esta  realidad. Así, en el caso del tercer verso de la estrofa sáfica, no es  suficiente señalar que las sílabas se distribuyen en él en una sucesión  klxlkklklxlkklx (introduciendo ya el signo de anceps para las ubicaciones que pueden ser ocupadas por una sílaba  larga o una breve), sino que es necesario indicar e. g. que después del segundo anceps suele haber final de palabra (i. e. lklxlkklklxZlkklx.

La introducción del elemento anceps en el nivel silábico trae a la  luz un problema adicional, el de la realización efectiva de ese tipo de  elementos en el verso. En otras palabras, mientras que las premisas hipotéticas  dadas al comienzo de esta sección pueden aplicarse sin más a las líneas concretas,  la aparición de una ubicación que admite diferentes realizaciones implica la  distinción entre dos niveles: el del análisis abstracto, donde existe el  elemento anceps, y el de los versos  efectivos, donde ese tipo de elemento es imposible.8


Y esto último lleva a otro inconveniente que un modelo  métrico debe afrontar: cuáles son los elementos de nivel abstracto que es  necesario tomar en cuenta en el análisis. Un enfoque tradicional responderá  “las sílabas largas y las sílabas breves”, pero los duracionalistas proponen  algo completamente distinto. En un trabajo como el de West (1970), el nivel de  la descripción abstracta está compuesto en forma exclusiva de elementos  indefinidos.9


Por otra parte, existe la posibilidad de  concebir un sistema de elementos para el nivel abstracto y otro para el nivel  de la realización. Se podría sostener que un longum es un elemento de nivel abstracto que en el de la  realización puede ser ocupado por diferentes tipos de sílabas. Un modelo  teórico de este tipo limita la cantidad de elementos fundamentales pero  multiplica sus realizaciones posibles.

Sistematizando estas exigencias, un modelo  teórico sobre el verso eólico debe ser capaz de dar cuenta de 1) qué tipo de  elementos de nivel abstracto existen en el metro, 2) qué tipo de elementos del  nivel de la realización existen en el metro, 3) cómo se rige la relación entre  los dos niveles y 4) qué rasgos (de los incluidos en los puntos 1 a 3)  distinguen al verso eólico como género compositivo.

A estas exigencias “internas” es posible añadir  una “externa”, estándar para cualquier teoría científica: el modelo debe tender  a ser lo más simple posible, de modo que su aplicación y enseñanza sea  accesible para los investigadores y estudiantes de la disciplina. Esta obviedad  aparente, como cualquiera que haya recorrido algunos manuales de métrica sabe,  ha sido ignorada por los filólogos en forma sistemática.





3. El modelo  estándar


Actualmente, la teoría dominante sobre el verso griego es  una que se puede denominar “colométrica”. Aunque, como observa García Novo  (2008: 400-401), el concepto de elementa de Maas (1962: 23-32) se ha convertido en un estándar en la disciplina, un  examen detenido de las descripciones teóricas de los metros permite detectar  que ese concepto es apenas auxiliar en la mayoría de ellas. El eje conceptual  de los análisis contemporáneos es el colon,  esto es, una unidad mínima de elementa que se combina con otras para formar secuencias más largas.10


Los modelos teóricos colométricos consisten  siempre en una ley de la forma “si x es  verso A, entonces x es combinación de colon a + colon b + …”. En la práctica, esto ha llevado a discusiones de dos  tipos: qué combinaciones corresponden a qué versos y qué procedimientos de  combinación y modificación de cola son admisibles. Estas discusiones, a su vez, han derivado en la elaboración de  teorías en donde una complejidad enorme es la única constante, pero en las que  varían dos factores en proporción inversa: a mayor cantidad de cola, menor cantidad de procedimientos  se admiten y, por supuesto, viceversa.

El caso del verso eólico es prototípico de los  debates colométricos. Hasta la aparición de Snell (1982 [1955]), las  discusiones estándar son las que ejemplifica un trabajo como el de Irigoin  (1956).11 El  problema fundamental con el que lidia el artículo es qué cola componen los versos de las estrofas alcaica y sáfica, y la  metodología para resolver esto se basa en dos premisas, la segunda de las  cuales caracteriza el enfoque de Irigoin: primero, los cola se identifican a partir del análisis de la distribución de  palabras y, segundo, el límite de los cola no coincide con las ubicaciones con final de palabra frecuente.

La propuesta de Snell produjo una inversión en  la proporción entre “procedimientos” y “cantidad de combinaciones” mencionada  arriba. Para el autor, los versos eólicos están compuestos a partir de dos  principios, la “expansión interna” y la “expansión externa”. A una serie de cola fundamentales, e. g. el gliconio (= gl =  xxlkklkx, se los puede expandir añadiendo antes de la secuencia de cierre “lkx” un coriambo (lkkl) o un dáctilo (lkk), dando lugar a estructuras como gld (= xxlkklkklkx) o glc (= xxlkkllkklkl). Este  proceso es el que se denomina “expansión interna”. Al mismo tiempo, es posible  combinar dos de los cola fundamentales  o añadirles antes o/y después de la estructura principal un yambo (xlkl) o un  yambo “abreviado”, i. e. un crético  (lkl) o un baqueo (kll). Este segundo mecanismo es el llamado “expansión  externa”.

Si esto puede resultar difícil de asir en una  primera aproximación, se vuelve mucho más complejo cuando se observa que los  procedimientos de expansión mencionados son los superficiales, dado que existen  tres más que permiten “explicar” cómo un colon fundamental se convierte en otro: la “acefalía”, la “catalexis” y la “hipercatalexis”.  Por el primero, a un colon se le  remueve la primera sílaba, de modo que un gliconio se convierte en un telesileo  (= pgl = tl = xlkklkx); por el segundo, a un colon se le remueve la última sílaba, de modo que un gliconio se convierte  en un ferecracio (= pher = xxlkklx);  por el tercero, a un colon se le  agrega una sílaba al final, de modo que un gliconio se convierte en un  hiponacteo (= hipp = xxlkklklx). Por  supuesto, un colon puede ser  acefálico y cataléctico (e. g. el  gliconio acefálico cataléctico, el reiziano = r = xlkklx) y a su vez  expandirse interna y externamente (e. g. lklxlkklkklklx = cr phippd,  uno de los dos posibles análisis métricos de S. 155 V. πόλλα μοι τὰν Πωλυανάκτιδα  παῖδα χαίρην, “que se alegre mucho por mí la niña  polianáctida”).

La  lógica del análisis de Snell resulta atractiva quizás porque da la sensación de  que explica todas las estructuras conservadas con una cantidad restringida de  conceptos. Si uno deja de lado los muchos nombres heredados o inventados para  los cola, basta con las nociones de  “expansión interna”, “expansión externa”, “acefalía”, “catalexis” e “hipercatalexis”,  más un colon fundamental (el gliconio),  para dar cuenta de todas las formas del verso eólico. Un corpus de cierta complejidad se simplifica bastante de esta manera.  No obstante, este atractivo se sostiene sobre una falacia muy evidente pero,  por razones difíciles de explicar, ignorada por la mayoría de los  investigadores: el modelo de Snell deja fuera de la categoría de “versos  eólicos” una parte más que considerable de los versos conservados de los poetas  eólicos. En otras palabras, los poetas eólicos compusieron una parte de su obra  en versos eólicos y otra en versos no-eólicos.12


Como con  la afirmación de Itsumi sobre Dale citada al comienzo de este trabajo, esto no  significa que la teoría esté equivocada. Es obviamente admisible que un poeta  componga en más de un estilo. El problema acuciante de aceptar esto, no  obstante, es que la cuestión 4 mencionada al final de la sección anterior pasa  a resolverse con una petitio principii , a saber, los versos eólicos son los que la teoría considera “versos eólicos” y  no los versos de los poetas eólicos. Los rasgos que los caracterizan, sin duda,  los distinguen del resto de los metros griegos, pero lo hacen a priori, no sobre la base de un estudio  de la evidencia conservada en el corpus de poemas de origen eólico.

Ese, sin embargo, es solo el primero de los  inconvenientes, porque otros empiezan a acumularse cuando se confronta el  modelo de Snell con el resto de las exigencias. Aunque el mecanismo de  elaboración de metros propuesto por el autor tiene su elegancia, de hecho no  responde a prácticamente ninguna de las preguntas presentadas por ellas. Parece  claro que los elementos de nivel abstracto son los cola, pero no lo es tanto cuáles. ¿Solo el gliconio? ¿El gliconio,  el ferecracio y el hiponacteo? ¿El gliconio, el ferecracio, el hiponacteo, el  telesileo, el reiziano y el “octosílabo” que West (1982: 30) llama hagesichorean y es la forma acefálica  del hiponacteo o, acaso, los 39 períodos que Snell (1982: 45) registra como  atestiguados? ¿O los 42 períodos posibles producto de la expansión interna más  el yambo,13  el  crético y el baqueo? ¿O los 17 que menciona West (1982: 30-31)?

La respuesta más plausible es que todas las  opciones son correctas y que la teoría colométrica es en realidad un complejo  sistema para la descripción del nivel abstracto de los metros.14 Esto puede hallar una confirmación de cierto tipo en el hecho de que, desde el  trabajo de Snell, todo interés por el nivel de la realización de los versos  eólicos parece haberse agotado y las únicas preocupaciones que la metricología  suele expresar son si un determinado verso es una forma acefálica, una forma  expandida, una combinación de cola,  etc. La única excepción importante se halla en los enfoques duracionalistas,  pero incluso en ellos las cuestiones no son del nivel de la realización, sino  del de los esquemas. En efecto, preguntarse si una determinada ubicación tiene  una duración de larga o de breve no es encargarse de un problema de la  realización del verso, sino de su descripción en el nivel abstracto.15


Un segundo síntoma de esta tendencia a la  formalización se manifiesta en un proceso de “colapso” de niveles métricos que  ha sido una constante desde el esfuerzo de Maas por simplificar el abigarrado  campo de la metricología. Diferentes autores han elevado al nivel de los  esquemas abstractos distintos aspectos del verso, siendo una constante la  incorporación de los finales de palabra frecuentes bajo el concepto de “cesura”  y su evasión bajo el concepto de “puente”. También la realización de los  diferentes elementos (e. g. en el uso  del signo ãã para un par de anceps  que no pueden ser realizados ambos con sílaba breve) y, por supuesto, las  “duraciones silábicas” admitidas han sido consideradas parte esencial de los  esquemas, generando no solo una diversidad notable de enfoques de análisis sino  también una serie de teorías confusas y complejas que dificultan el estudio del  verso al punto de que, con escasas excepciones, este ha sido abandonado en la  investigación filológica no metricológica casi del todo.

Este resultado se parece en cierta medida al  alcanzado por la astronomía ptolemaica: la elegancia inicial de un enfoque  poderoso termina por sacrificarse en una revisión permanente de las  deficiencias en pos de una adecuación a la evidencia que siempre se puede  alcanzar pero nunca sin avanzar un paso más en hacer más compleja la teoría.16 Hoy la colometría es capaz de dar cuenta de, virtualmente, todos los metros  griegos, pero no sin tener que tolerar una infinidad de casos de ambigüedad de  análisis ni tampoco sin haber abandonado, por completo, toda pretensión de  simplicidad teórica.17 Esto explica que, desde hace algo más de treinta años, posiciones alternativas  hayan comenzado a presentarse.





4. Enfoques no  colométricos


Entre 1950 y 1951, en una serie de tres artículos, A. M.  Dale presentó un modelo de análisis de la lírica griega que pretendía superar  la dificultad del colométrico, que para ella era aplicable sin dificultades en  los coros dramáticos pero no así en la poesía de Píndaro, Simónides,  Baquílides, etc.18 La autora proponía, sobre  la base del análisis maasiano del dáctilo-epítrito,19 dejar de lado los cola y concentrarse  en las unidades básicas que podían formarse a partir de los elementos del metro  griego: las sílabas largas y las sílabas breves. Dado el o fundamental  de la métrica griega de que, en ningún esquema, una distribución de más de dos  breves es admisible y la noción de que una secuencia rítmica mínima requiere  una repetición, en particular en este caso la repetición del elemento dominante  (la sílaba larga), Dale propuso que las unidades básicas debían ser la simple short (= s = lkl) y la double short (= d = lkkl), esto es, las  dos estructuras mínimas posibles que incluyen dos longa. Todos los metros líricos debían analizarse a partir de estas  unidades y los procedimientos a los cuales estas pueden someterse.

Resulta razonable atribuir el rechazo a la  teoría de Dale a dos factores: en primer lugar, el grado de desarrollo de la  colometría, que todavía tenía un largo camino por recorrer antes de llegar al  punto de complejidad inmanejable en el que estamos hoy. En segundo lugar, el  modo de presentación de la propia autora que, más que sugerir que su propuesta  era superadora de los análisis previos, parece implicar que es producto de la  resignada aceptación de que algunos metros griegos no se someten con  tranquilidad al encasillamiento en cola.

Algo más de cuarenta años después, sin embargo,  la situación era diferente. La colometría ya se había demostrado incapaz de  resolver muchas de las dificultades que sus partidarios debieron encarar y el  enfoque de Dale, por lo tanto, dejó de ser una alternativa triste a la metricología  “correcta” y pasó a ser una alternativa teórica viable a una que cada vez más  parecía inadecuada. Este es el proyecto que emprende Sicking (1993).

En la siguiente sección me detendré en el modelo  de Dale-Sicking, pero antes resulta importante revisar otros dos, más  recientes, para descartarlos como alternativas posibles al colométrico. En  primer lugar, los trabajos de Golston y Riad (2000 y 2005). Los autores  proponen estudiar el verso griego sobre la base de la noción de pie (fonético)  y de dos restricciones básicas:20 NoCLASH (la prohibición de dos sílabas  estresadas contiguas)21y NoLAPSE (la prohibición de moras  estresadas contiguas).22 El  único tipo de metro que no viola ninguna de las dos y, por lo tanto, el único  “rítmico”, es el anapesto, mientras que el dáctilo se define como la secuencia  que viola siempre NoCLASH y el  troqueo como la secuencia que viola siempre NoLAPSE. 

Mientras que el análisis de las principales  formas estíquicas conservadas parece responder bien a este enfoque, su aplicación  a los metros líricos resulta mucho menos atractiva. Para poder dar cuenta de  este tipo de versos, los autores deben, en su trabajo de 2005, reconvertir las  restricciones que, en el de 2000, daban cuenta de la totalidad de las  estructuras estíquicas en “primitivos” que pueden combinarse entre sí. El  endecasílabo sáfico, por ejemplo, se describe como una estructura con la  siguiente forma: LAPSE-CLASH-LAPSE.  Esta idea no resulta demasiado atractiva si se toma en cuenta que NoCLASH es una restricción de nivel  silábico y NoLAPSE, una  restricción de nivel moraico que, si por separado ofrecen una elegante  explicación de la oposición entre metros dactílicos y metros yambo-trocaicos,  cuando se combinan terminan por no ser más que unidades de análisis  equivalentes a las s y d de Dale, pero más complejas de usar.23


En una línea de trabajo completamente diferente, García Novo  (1995, 2000, 2008 y 2014) ha presentado otro modelo teórico, “estructural”,  alternativo al colométrico. La propuesta de la autora es sencilla: abandonar  toda unidad diferente a los elementos fundamentales, que para ella son cuatro,  un disilábico potencial (= D = t) y tres monosilábicos (Mk = k, Ml  = l y Ma = x). Este modelo ha sido aplicado por Laguna Ortiz (1997)  al verso eólico, con un resultado casi idéntico al modelo de Raven (1962)  basado en un “núcleo coriámbico” con componentes a la izquierda y la derecha.  Más allá de las deficiencias descriptivas de estos dos trabajos,24 la  teoría de García Novo resulta poco atractiva por el sencillo motivo de que  convierte los elementos fundamentales en las unidades de análisis, resignando  de hecho toda posibilidad de producir esquemas métricos que sean algo más que sucesiones  de sílabas. Además, y a pesar de la importante observación de que es necesario  dejar de lado aspectos de la realización de los versos en su análisis  abstracto, colapsa en su elemento disilábico potencial dos tipos de elementos  evidentemente diferentes por su comportamiento métrico: los doble-brevia del hexámetro y los longa del trímetro yámbico.25

A pesar de lo inadecuado del modelo,26 las razones que García Novo presenta para elaborarlo son atendibles y expresan  la necesidad real de un nuevo enfoque sobre la métrica griega: los modelos  colométricos ignoran la división entre un nivel abstracto y uno de la  realización de la poesía y, lo que es más, se detienen en forma excesiva en  discusiones sobre componentes que no tienen ningún tipo de realidad en el  verso.





5. Preliminares de  un nuevo modelo sobre el metro griego


El enfoque inaugurado por Dale y expandido por  Sicking a la totalidad de la poesía griega se basa, como ya se ha mencionado,  en la identificación de dos unidades básicas. En lo que sigue, sin embargo,  reconstruiré y reformularé (hasta cierto punto) la propuesta, partiendo del  nivel más alto de abstracción y siguiendo el recorrido que plantean las  exigencias introducidas en la sección 2.

La primera pregunta es qué tipo de elementos de  nivel abstracto existen en el metro griego. A las respuestas que con razón se  darían a esto, querría imponer una primera consideración: si el objetivo es  construir una teoría adecuada, lo fundamental que hay que decir es que el  elemento más básico es la “ubicación métrica”, es decir, la ubicación vacía de  contenido que debe ser ocupada por un elemento. Este concepto es necesario por  la simple razón de que un metro es, antes que cualquier otra cosa y “translingüísticamente”,  una sucesión de ubicaciones que deben ser ocupadas por algún tipo de elemento.27


Ahora bien, la introducción del concepto de  “ubicación métrica” no responde la pregunta formulada de manera satisfactoria;  solo permite reformularla. En vez de preguntar qué elementos de nivel abstracto  existen, es necesario preguntar qué elementos de nivel abstracto pueden ocupar  las ubicaciones métricas. La respuesta mínima concebible es “dos”: las sílabas  largas y las sílabas breves. No obstante, nadie, hasta donde he podido  verificar, admitiría seriamente que esos son los únicos elementos que se  necesitan para describir los metros, por la simple razón de que existen  ubicaciones en las que, en el nivel de la realización, se observan tanto  sílabas largas como sílabas breves, de modo que o bien se admite la coexistencia  de esquemas alternantes,
28 o  bien se admite la posibilidad de elementos de nivel abstracto que admiten más  de una realización. Se introduce así un tercer elemento, el anceps (pl. ancipitia).
29


Si, para distinguirlos de los elementos del  nivel de la realización, se utiliza longum (pl. longa) para las ubicaciones  métricas realizadas por sílabas largas y breve (pl. brevia) para ubicaciones  métricas realizadas por sílabas breves, entonces una teoría sobre el verso  griego debería contar mínimamente con tres elementos fundamentales: longa, brevia y ancipitia. Ya  desde Maas (1962: 25) se admite, sin embargo, la necesidad de un cuarto  elemento, el biceps o, el término  preferido aquí, doble-breve, que es  la ubicación métrica realizada por dos sílabas breves. La inclusión de este  elemento está justificada por tres hechos: la frecuencia de metros basados en  sucesiones del tipo lkkl, la alternancia regular entre lkkl y lll (que  implicaría, de no existir el elemento doble-breve,  o bien el reemplazo de dos ubicaciones métricas por una o bien aceptar que una  sílaba larga puede ocupar dos ubicaciones métricas, ambas posibilidades con  consecuencias devastadoras para la teoría) y la ventaja metodológica de que,  gracias al doble-breve, casi todos  los metros respetan el principio de que no puede haber dos ubicaciones  no-marcadas seguidas.30


Los enfoques duracionalistas sugieren que estos  cuatro elementos no son suficientes e incluso que no son adecuados, puesto que,  por un lado, los esquemas métricos son sensibles a diferencias cuantitativas  distintas a la oposición dual larga/breve y, por el otro, una parte importante  de la poesía griega era en realidad música con valores rítmicos múltiples. Más  allá de la discutible veracidad de estas observaciones,31   debe considerarse que se apoyan en una premisa falaz: que nuestro modelo  teórico sobre el metro griego debe reflejar la realidad del proceso compositivo  en la mente de los poetas. Pero esto es y debe ser falso por una razón  sencilla: no tenemos acceso de ningún tipo, ni directo ni mediato, a la  realidad del proceso compositivo en la mente de los poetas. Las teorías que se  elaboran hoy deben ser evaluadas sobre la base de su poder descriptivo y  explicativo y de su simplicidad: incorporar criterios “duracionales”, incluso  si con ello se ganara algún potencial explicativo (y esto es por demás  debatible), implica sacrificar de manera contundente la simplicidad y la  capacidad descriptiva de la teoría.32


En el nivel de los elementos fundamentales, por  lo tanto, bastan los cuatro introducidos: longum,  breve, doble-breve y anceps. Como ha observado Dale, sin  embargo, para describir los metros se necesita un nivel adicional, porque estos  elementos no se presentan en sucesiones arbitrarias, sino ordenados en unidades  básicas de dos tipos: s y d. Estas unidades pueden yuxtaponerse, esto es,  sucederse unas a otras en su forma completa (e. g. s∂s = lkllkl) o prolongarse, esto es, combinarse para formar  unidades más largas (que también pueden yuxtaponerse o prolongarse). La  prolongación, además, puede darse de manera directa (e. g. dds = lkklkklkl) o a través de un anceps (e. g. dxs =  lkklxlkl), que no interrumpe la alternancia de elementos marcados y  no-marcados. Nótese, no obstante, que la realización larga de un anceps separa las unidades prolongadas  de una forma que no lo hace la prolongación directa, de modo que, en muchos  casos, la prolongación por medio de anceps puede servir para delimitar unidades estructurales de la misma forma que la  yuxtaposición.

Existe otro grupo de componentes en el nivel  abstracto: aquellos que habilitan realizaciones alternativas de los elementos,  las “divergencias rítmicas”.33 La  introducción de estas divergencias en un esquema métrico indica la posibilidad  de una realización alternativa de un elemento: la “contracción” permite la  realiz